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N U E S T R O S  P R I M E R O S  L I T E R A T O S .

NICOLAS GONZALEZ, E d i t o r ,  S i l v a ,  1 2 ,  M a d r i d . — 2  r s .  a l  m e s .— N ú m e r o  s u e l t o ,  5 0  c é n t s .

MOTEZÜMA

Corría el año 1520. Alia 
en las misteriosas regio­
nes que anunciara Co­
lon, y  cuyas playas 
llegó á  pisar el gran 
genovés, ostendla- 
se un vastísimo 
imperio, el <le 
Auahnuc, cuyo 
poder 3' cuya ci­
vilización des­
lumbraba á los 
bárbaros indios.
Los aztecas, sus 
dom inadores, 
habíanle eleva­
do á un asombro­
so grado de cul­
tura, y  veíanse re­
gidos por el resjie- 
tado y  poderoso Mo- 
tczuma, señor de vida» 
y haciendas, y  verdade­
ro ídolo (le su pueblo. - 
Quién era este hombre'/¿cuál 

la causa de su histórica celebri

lad? Para comprenderlo seria 
necesario abrir las más bri­

llantes páginas de nuestra 
historia, recordar una 

por una las heróicas 
hazañas del atrevido 

Hernán Cortés, y  
entrar en porme­
nores que juzga­
mos inoportunos 
en este momen­
to. Basto saber
que en su tiem­
po, empresa ja­
más v ista , un 
puñado de es­
pañoles se hizo 

dueño de vastí­
simo Estado, y 

un guerrero in­
comparable agre­

gó á  la corona de 
Castilla uno de sus 

más deslum bradores  
florone.s. P a r a  conse­

guirlo hubo de humillar 
la pujanza do Motezuma, y  

.siiíAUgarle <‘oi> su arrojo, con

M otoziim a
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sa audacia y  con su lé. De aqui la celebri- 
dad de su nombre, que hubiera pasado des­
apercibido, si las circunstancias no le  hu­
bieran eternizado al eternizar la  conquista 
de Méjico: de aquí que recordarle sea tri­
butar homenages á  su vencedor y  perpe­
tuar las más puras glorias de nuestra na­
ción: de aquí que todo español, si ha de 
profesar á su patria y  á sus antepasados to­
do e l cariño que merece, esté en el deber 
de conocer esos nombres que tantas gran­
dezas personifican; pues como dijo Ercilla: 

«No ea ol vencedor más estimado 
de aquello en que el vencido es reputado.» 

Motezuma, segundo de este nombre, su­
cesor de su abuelo en 1502, había nacido 
por los años de 1480. Trazar la historia de 
íus primeros años sería ocioso, áun cuando 
fuera dable. Su importancia y  su significa­
ción nacen de la resistencia que opuso pri­
meramente á  la invasión española, de la 
docilidad con que siguió los consejos de 
Cortés, cuando éste penetra en su capital 
coronado por la victoria; dé las vacilacio­
nes que acarrearon su sumisión; de la can­
dorosa sencillez que le  llevó á juzgar á  sus 
enemigos como h ijo s del S o l, y  del triste y  
no merecido caso que puso término á  su 
existencia.

Dotado de singular atractivo, de elevada 
y  majestuosa estatura, severo y  bondadoso 
á la par; bastante ilustrado para enamorar­
se de las grandezas y  vislumbrar la verdad, 
i  no ser por la sublevación de sus súbditos 
contra la influencia de los españoles y  con­
tra el empeño de estos por difundir la ver­
dadera religión y  evitar los sacrificios hu­
manos en honor de los falsos ídolos, tal vez 
hubiera conservado e l trono, en calidad do 
feudo de Castilla, si una pedrada que le hi­
rió gravemente, y  su disgusto al verse des­
atendido por su pueblo en el momento en 
que le hablaba en sentido conciliador, no 
le hubieran conducido á  la desesperación y  
decidldole á rechazar todo alimento y  de­
jarse morir de hambre.

Su muerte, ocurrida en el año citado, 
empero, tiene gran alcance histórico, por­
que facilitó la conquista de Méjico, y  su 
nombre, como queda dicho, recuerda la 
maravillosa empresa, de que algún dia nos 
ocuparemos detenidamente.

Eí, GRANO 0 E A REN A .
C U C N T O .

A m i querida so irin s h  ru'ñs 
DtASENál 'f ÍE

I .

‘§er/nÍ7ia¿’a  e¿ ?nej de ̂ /c i^rti/re .

d e /. de. .e/i una>
nockê 'Ta ifUuidtXkZ) u/ra-majeTj dmmdi>

^d a /k i ¿rüé’ jf^^i^zdajm
ie diera jzd'er̂ eee ed a/i- 

mea¿iy.0ü’ rea/iiMoífe,̂ ue//W7Ázdte 
Jd;dña derrtdeÁ/e Aaeit/rs y  

2eai¿iai>a-de/r/j, yM  aiizdrc /¿a/eaid-- 
eo/ar /lariíe/O ^ iddít Ti/jiaa rea 
.<fu</¿êiJitr¿a.. ¿3̂ ue//a em idadd/
¿laajieaavi ey/rmedrd Za e:ímei/i77¿a, y  
Ju inayíiryeMr/zardz ddfeaiardena- 
í/^ r 'a ¿  /d ye /lm a a  d^iide laiaa uoe 
/er/rare aieyo /den aze¿nnad¿ede, y.yue 
¿’-ap//'ead eaenaym em .ea.ifunie/adc.

tóe< ítda een lernnm  d-Zzi m d^jie- 
ne eeAi/a deyenar.

/Z/cr/iyv de .a//¿--ee¿z/an .aen/adíif 
en w?. ¿a/íi. íe d e y /e d irr un n/jp z/un m/ú> 
d'/ yrud/a y e/ni/ie //¿irada.

- é're¡funJp(jZTzan;^...ájzcjd zm jzrz^a i
yzie d e e d a r/K f deda^eJ dxezd^ -n/

nz '/ru/̂ ya/dj en lu-
-  naddez/zozu. er/̂ eídem aíi

-.*<y m uyyzyziedeyzaraz ea /y zr emzZdn/u 
/eñaj /zzi/rnzurada d  /nue/zadur:

- ̂ So'a.eni /¿a-j Z‘e/ude.a¿mundẑ jza- 
ra ¿ferz'zr ,/e a/ya dZ'hi edndI/eznehz 
j/ü  1/201'Aa nu/jy& ia y//e¿ á  ■.■udnv ttu / 
ear/zd/aJ. Je/v ¿ie /utee ¿ande, yo/enzaf 
á  izuí/zy: y ¿ e  e j  /zei':e/a rz///< ya 'r ¿ //a  tj/n /z- 
J t ande de ¿m d d .

e /m /kn  /e /eíernh/rzzn, d.d/eaayze 1
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la  k ñ a  <fm / a rm h vJ, ¿/
Jî a/ a 'a z l la c jo  ̂ ¿ lí'.ez n  ju .tim a .

(T/Jw/ a iñ í) mp I cn ia jz a ^ w ; M z n a - , 
zú~e 7ía///a n a/ erta
yz/ü'im ü’n ta , y .M / u i;¿ rt' aA ^u/iaJ m a:k ’'í 
m tí ix n ü . J ?  A a lá a ft / zar í i f -
r u ¿ a J  /aJ ̂ ¿aáa>  aAt: zzzza ./ ra n / O yy.a ¡/ i
/a ̂ / w í .roM  7/.aam iiA i a  úO M /^íaa¿e- 
ZM t/ 'uA afa^ izjzz’rz i^  - í í ju j ̂ ñ z »  t/ n  

J a -J  frz erx zU .
C ^ z'fzaJ JzalzM oz M /zJaa/o A ^ zz zm - 

zuzhzz ,-a u rtu ¿ z  / za llz^ an  faruA iaíz '̂ zi 
Jzz£¿ẑ  A  u a a  /nz//ar z 'nzzzcñrzA . A /.aziaA - 
w  je.a a rrA .a J/ / a , w a  yur.ajA azA  lazaz, 
y a ra  Jzk .< v/uvzznic’nAz> i/ cazz / a .a j/ iA i- 

A  a Jp z c'-z ¿ .’ zzzz ArAA, <AA-
zzí/ vaa-Jzz/ ar.A .̂ ériz lrazz'zzi 

J í i  m ^ ez -¡A zza/ fí u z ia  a n á ¿ iz ria . fzz la j ■ 
A yzz/ ' ae4 j/ zz^ en ’  ¿ fz z ^ . ¿zn- 

jia z A a  zzzaz¿r/<t.̂ zzzzíízAazazz zzznaz auzzt
.azzz zzizz^eaza^ y  yfJA  J .J z z z im r je  znzrzra- 
^ ¿ r . m  'Aa azzik'/zz¿/zz ayz azz'M a/A z, zzzz
^ zzzzzzz/zv 'zzzAj y u /  /¿zzp/A iaa Az/zz¿zizza- 
y z v , yJüJT jA zA ázae/ î / a zzarzA z zzzz^z/
^ ¿ a  la z ca  ̂  J a  zzzieiza-czzzz^ fíañaza.

-  /zzAazzzaJ A ei'a r,A ĵ éíjJa y riZ '-
zAAa-z A .az ja , ,A ^  eA  z'A /a;̂ ^A azzA z 
^ u ¿  1/azA zf-trezzzzzj zT ljiA zza-ra yzuz /A - 
y iz a yz a z 'a  y iz e  A íz ^ a ca z ^ a .

— AAzz A zzuzzz'rja c¿z  /^zíZ zv/z/zA  ¿Zy/A; 
Aaz A z.z az iz íz i Azi’/ziAczJ, /  zza Az’yz Jrzazzza j 
oitrzaA A  J ¿  A z ̂ íA zzalrzzzA m zzz e/z z a r- 

A za A A  -oam izza.
- ‘A a Aa kz’okzz- A rtzizzz fe y/zaz'A mA zz- 

¿iZ íA .A ; a ya z z ioA ü / uzm  ̂4Aozz J^ zzaz .
-cíT  yzzuz-e, Z e aA rz’A A  A eczr A  

zzzzâ  mf/zzi'AzizA/¿/.azAíz/Aa/zzZ A zzzái-̂ ' 
y a e  ẑeẑ ^/a <z¿/zzzazz </zza /az az/z/zzirr.

(S e cz jz ih 'nudrd )

LA DIGESTION
ESPIIC A O A  POE O íí PADBE k  SDS HUOS

GontinaBoioa {1}.

Con febril impaoienoin esperaban los n i­
ños al siguiente dia la hora de sentarse á 
la  mesa.

Llegó por fin. Apareció D. Lorenzo en el 
comedor con la sonrisa en los labios, tomó 
asiento entre su’ mujer y  sus hijos, y  no 
tardó la criada en servir la sopa.

Tan pronto como Doña Cánnen destapó 
la sopera, comenzó á  esparcirse el humo en 
espirales, y  al punto esclamó Lolita gritan­
do con todas sus fuerzas:

—jUn fenómeno, un fenómeno!
—En efecto, hija m ia , ese es im fenó­

meno. El agua, á la temperatura de cero 
grados, se solidifica. ¿Has visto alguna vez 
agua sólida, Eduardo?

—Yo no.
—Sí la  has visto. ¿No has puesto en  las 

noches de invierno al balcón un plato con 
agua?

—Sí.
—¿Y qué encontrabas á la mañana si­

guiente?
—^Htelo.
—Pues ese hielo no era otra cosa que 

agua en estado sólido. A cien grados de 
temperatura el agua se convierte en vapor. 
Este es e l fenómeno que ha llamado la  aten­
ción de Lolita.

—Pero yo ya estoy comiendó, interrum­
pió la niña. He empezado la función de la 
digestión, y  aún no sé lo que e.s.

—Oslo voy á decir; fijaos bien. La diges­
tión es una función por medio de la cual 
sufren ios alimentos en ol tubo digestivo 
una série do trasformaciones que los hace 
aptos para reponer las pérdidas del orga­
nismo.

—Es decir, para convertirse en sangre, 
añadió Eduardo.

—Perfectamente. En la digestión se ve­
rifican ocho fenómenos distintos. Por esto 
se dice que tiene ocho tiempos.

—A ver cuáles son, yo los contaré, dijo 
Lolita.

—Prensión de los alimentos, masticación, 
insalivación, deglución.

—Van cuatro, interrumpió la niña, que

(l) lftpá«r.2'i8.
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ajustaba la cuenta con sus blancos y  dimi­
nutos dedos.

—Quimiíicacion, quilificacíon, absorción 
del quilo y  defecación.

—Ocho.
—Eso no lo pueden aprender los niños, 

dijo Doña Cármen,
—Ni yo quiero que lo aprendan ahora de 

memoria; pero así que los hayamos esplica- 
do uno por uno, los sabrán perfectamente. 
¿Cuál es el primero de los tiempos que he 
dicho, Eduardo?

—Prensión de los alimentos

—Este es el acto por medio del cual co­
gemos los alimentos y  los conducimos den­
tro de la boca.

—¿Así, papá? dijo Lolita introduciendo 
en su boca un pedazo de pan

—O así, añadió Eduardo pinchando una 
aceituna.

—O de este modo, replicó D. Lorenzo, y 
llevó á sus lábios una copa de vino. Ya veis 
que los alimentos se cogen de distintas ma­
neras. Por eso se dice que la prensión es 
mediata ó inmediata: mediata cuando nos 
valemos de un instrumento cualquiera, é

H erreros letukienses.

inmediata cuando la practicamos directa­
mente con ia mano, que es el órgano desti­
nado al efecto.

—También puede hacerse con la boca, 
dijo Eduardo.

—También. Cuando bebemos agua en una 
fuente ó en un arroyo, verificando la suc­
ción, hacemos con los lábios la prensión di­
recta ó inmediata.

—¿El agua es alimento? preguntó asom­
brado Eduardo.

—Debemos considerarla como tal, porque

forma parte de la .sangre y  desempeña en 
el organismo un papel importantísimo. Ya 
sabes cuál es el primer tiempo de la diges­
tión. ¿Cuál es el segundo?

—Yo no me acuerdo, dijo Lolita.
—Ni yo, añadió Eduardo.
—¿Qué hacéis con los alimentos tan pron­

to como los introducís en la boca?
—Masticarlos.
—Pues ese es el segundo tiempo: la mas­

ticación. ¿Sabéis cómo se practica?
— Ŝí, con los dientes.
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—¿Y son iguales todos los dientes?
— N̂o, dijo Eduardo. En la  boca tenemos 

dientes, colmillos y  muelas.
—O de otró modo; los dientes se dividen 

en incisivos, caninos y  molares. Los incisi­
vos son ocho, cuatro en cada mandíbula 
y  colocados en la parte media. Cuenta, 
Eduardo.

—Ocho:
—Los caninos son cuatro, dos arriba y

dos abajo, colocados uno ¿ cada lado de los 
incisivos.

—^Van doce.
—Y los molares son vein te, situados por 

mitad en cada mandíbula, cinco al lado de­
recho y  cinco al izquierdo.

—Total, treinta y  dos.
—Ese número, que es el normal, puede 

variar por diversas circunstancias, que aho­
ra no hacen al caso.

Sección de  labores: T rajes p ara  nifios.

—Come, Lolita, dijo Doña Cármen vien­
do que la  niña olvidaba los alimentos por 
escuchar á su padre.

—Come, añadió éste; pero despacio para 
que yo te esplique la masticación.

Lolita llevó á su boca un pedazo de carne.
—Pon cuidado, hija mia. Lo primero que 

haces es sujetar el alimento con los colmi­
llos, ó caninos, mientras los incisivos lo di­
viden en dos ó tres pequeños fragmentos.

En seguida colocas estos fragmentos entre 
las muelas, y  merced á los movimientos de 
la mandíbula inferior, los vas dividiendo y 
triturando poco á poco. O de otro modo: los 
caninos sujetan y  desgarran, los incisivos 
dividen y  los molares trituran.

—Ya está concluida la masticación, dijo 
Eduardo.

—Aún no. Os falta saber que la lengua  
ayuda á esta función recogiendo las par-
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tículas no bien masticadas que se escapan 
de entre las muelas, volviéndolas á  colocar 
en su sitio. La lengua, centinela avanzado 
de la digestión, prueba los alimentos para 
conocer su sabor y  su calor, niega la entra­
da á las sustancias que le son repulsivas, 
vigila  la masticación y  ayuda á la in sa lir 
va cim , cuyo tiempo os esplicaré mañana, 
si habéis entendido bien la lección de hoy.

—Sí, papá, ¿quieres que te  la  diga?
— N̂o, hija mía, que ya  es tarde. Veremos 

si mañana la recuerdas. 
c o n t i n m a r d . )

V .  M o r e n o  d e  l a  T e j e r a .

HERREROS LETUKIENSES
Entre los más activos é inteligentes via­

jeros que han explorado las antes descono­
cidas regiones de la Nigricia oriental, dis­
tínguese en primer término e l inglé.s sir 
Samuel W . Baker, cuya audacia y  cuya te­
nacidad han sido celebradas por todas las 
gentes cultas.

Su expedición á las regiones del Nilo su­
perior y  sus escursiones por las comarcas 
que forman la cuenca de este rio, han dado 
á conocer muchos países y  muchos pueblos 
y  tribus.

Entre estas es notable por sus costumbres 
la de los letukienses, situada al Oriente y  
no lejos del caudaloso y  misterioso rio, en 
un valle que recorren las girafas y  cruzan 
á veces los elefantes. A esta femilia de ne­
gros pertenecen los herreros que represen­
ta  la pág. 200, en el momento en que se 
dedican á las tareas de su oficio. La habili­
dad de aquellos bárbaros es tal que, no obs­
tante la  imperfección y  grosería de sus úti­
les, trabajan el hierro de una manera ad­
mirable, siquiera no posean otra industria 
que esta, tan necesaria 4  las belicosas y  
descuidadas gentes que viven  en perenne 
guerra con sus vecinos, y  desconocen las 
ventajas de la civilización y  de la sociabi­
lidad.

LA OBACION DE LA MARAÑA 
—íQné ruido es esa 

madre? ¿Qué voa 
aquí 0D mi oido 
dulee vibró?
De hermoso sueño. 
grata í I u b í o d , 
al escucharla 
se disipó.

—Ese sonido, 
luz de mí amor, 
que allá eu tu oido 
dulee vibró, 
es la campana 
de la Oración:
¡Niño, despierta!
¡Gloria al Señor!

R o b u s t i a n a  A r i í i :So .

LOS MEJORES AMIGOS
C on tiauA cioa  ( 1).

—TÚ tienes la culpa de, lo que á mí me 
sucede, y  estás aquí muy bien; en tanto 
que yo...

—La estancia en casa de la modista du­
rará poco para tí, si eres dócil y  buena, le 
dijo Enriqueta el primer dia que su prima 
le habló: así yo lo he oido.

—¡Tú has hecho lo mismo' que yo, y  nin­
gún  castigo te han dado! insistió la renco­
rosa niña.

—Te equivocas, observó Enriqueta: he es­
tado encerrada quince d ias, comiendo solo 
pan y  bebiendo solo agua; pero me he da­
do por muy contenta de que e l justo enojo 
de mamá se haya calmado con eso, y  me 
haya devuelto su cariño.

—¡Qué imbécil eres! esclamó Amelia.
—Más vale ser im bécil, como tú dices, ó 

paciente, como digo y o , que estar siempre 
dominada por la cólera: si sigues así tan 
irritada, puedes ponerte enferma.

—Amelia la volvió la espalda con amargo 
desden, y  se fué á casa de la modista.

Aquel sombrío enojo, aquella disposición 
rebelde y  amarga de Amelia, dieron un fu­
nesto resultado: su sangre se encendió y  se 
le  declaró una violenta fiebre, como en su 
ingénua inocencia habia predicho Enri­
queta.

Su madre, desolada, se la llevó á  su lado, 
y  toda la familia rivalizó en cuidados y  
atenciones; pero el mal pudo más; su vio­
lento carácter fué su verdugo, y  trece dias 
después de haber caído enferma exhaló el 
último suspiro, casi sin recobrar el cono­
cimiento.

¿Quién podrá pintar, mis queridos niños, 
el desconsuelo de aquella madre infeliz? por 
culpable que su hija fuera, por indómito 
que fuese su carácter, e l amor de una ma-

(1) Yíutlapág.SdS.
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dre es inagotable, jes la  im égen en la  tierra 
de la bondad celeste, que jamás se cansa de 
amar y  de perdonar! lejos de Luis, que se 
hallaba en Barcelona, y  habiendo perdido á 
su h ija , con una muerte tan impensada 
como dolorosa, la pobre viuda sintió que su 
corazón desfallecía bajo el pesode su dolor.

Luis, e l buen hijo, el niño sensible y  ge­
neroso, lo conoció asi, con el instinto del co­
razón, y  escribía á  su madre largas cartas, 
rogándola que no se dejase abatir por la  
tristeza, y  que esperase mejores dias.

«Mi principal me quiere mucho, le  decía; 
me hace comer á lam esa con él, y  como es 
soltero y  sin h ijos, algunas veces me lleva 
con él á  paseo en su carruaje, y  por las no­
ches al teatro: pero yo, mi querida mamá, 
pienso sin cesar en ti, y  nada divierte mi 
tristeza: á  tu  lado sería dichoso en la situa­
ción más infeliz; pero ya veo que es preci­
so trabajar para que algún dia podamos 
reunimos para siempre.

Te envió dos duros: uno me lo ha dado 
mi tio el domingo pasado, que estuve á ver­
lo; me dijo que era para que me comprara, 
una corbata; el otro me lo ha dado mi prin­
cipal por si se me ofrece algo; en nadie me­
jor que en ti los puedo emplear, mamámia, 
pues yo no tengo necesidades, y  aún guar­
do en el baúl dos corbatas negras de las 
que tú  me regalaste.

Ayer por la mañana ftií 4  llevar un her­
moso corte de vestido de raso á la condesa 
dei Prado, que lo había comprado en  casa: 
ya sabes, que las damas no suelen ir carga­
das con sus compras y  que se las envían de 
los comercios. La condesa es una hermosa 
señora jóven y  viuda ya: me hizo entrar en  
el salón, me recibió muy bien y  me'dijo si 
era hijo de comerciantes.

—No, señora, le contesté; mi papá era 
médico.

—¿Y por qué te han dedicado á tí al co­
mercio?

—Muerto papá, mi pobre mamá no pudo 
seguir costeando mis estudios.

•—¿Y no tenias ningún pariente que te 
favoreciese, pobre niño?

—81, señora; m i tio me llamó aquí, y  me 
colocó en la casa donde estoy.

—¿Y tu  madre?
—Bs muy desgraciada, señora; tenia otra 

hija, ly acaba de perderlal ha quedado sola, 
y está en  casa de una hermana política su­

ya, con m i abnelo, padre de m i papá, y  de 
la  tia  con quien vive mamá.

—¿Y no tiene fortuna, ni renta, n i nada? 
—Nada, señora; si quiere V. conocerla 

puedo enseñarle su retrato.
—¿Lo tienes ahí?
—Lo llevo siempre conmigo.
Saqué tu  retrato, madre mia, y  lo enseñé 

á la condesa: ésta lo miró con atención, y  
dijo:

—Tiene una fisonomía muy bella y  muy 
in teligente, y  un aire muy distinguido: 
I p o b r e  madre! y  d im e, querido, ¿quisieras 
tú conliiinar tus estudios?

—¡Oh, señora! ese sería mi más grande 
placer; jser médico como papá! ¡heredar su 
fama, su gloria!

—¿Cómo se llamaba?
—Don Andrés La Roca.
—¿Qué escucho? ¿eres hijo del doctor La 

Roca?
—Si, señora.
 ¡Del que salvó la vida de m i madre!
La condesa quedó pensativa: después de 

un instante se dirigió á  su secreter, le abrió, 
y  me dijo dándome un paquetito:

—Este es el precio del raso que me has 
traído; y  tomando otro, añadió:

—Esto es para tí.
Yo tomé el primero, pero no el segundo. 
—Perdón, señora, dije; dispénseme V. si 

no admito su regalo.
—¿Por qué?
—Usted no es mi parientani me conoce... 

yo tengo todas mis necesidades cubiertas... 
eso seria como recibir una limosna... mu­
chas gracias...

—Eres una noble y  altiva criatura, düo 
la condesa, y  no insisto; y  ahora adiós, hijo 
mió; ya sabrás de mí.

Yo salí muy contento de haber agradado 
A esta- dama; siempre es bueno inspirar sim­
patías.

Adiós, querida mamá: no estés triste; es­
tá  tranquila acerca de mi suerte; mi prin­
cipal rae estima m ucho; los demás depen­
dientes de la casa me quieren, pues procu­
ro ser servicial y  complacer átodos: por las 
noches estudio en los libros que me traje, 
para no olvidar la gramática y  la historia, 
en lo que ya sabes estaba m uy adelantado: 
e l estudiar es para mí muy agradable y 
m uy consolador, porque la verdad, el al­
canzar piezas de tela, y  el llevar á las com­
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praderas sus paquetes, no es para mi cosa 
que me halague; pero paciencia, y  pues 
Dios lo quiere, hágase en todo su santísima 
voluntad.

Tu hyo que te abraza y  te quiere de todo 
corazón

Luis.»
Esta carta fué un bálsamo delicioso para 

la pobre y  solitaria viuda, y  en medio de 
su aislamiento dió áDios mil y  mil gracias.

X.

El señor de Cifuentes, á pesar del mal es­
tado de sus negocios de América, estaba 
preocupado con la idea fija de volver allí; 
pero ya no q^ueria que fuese solo, sino acom­
pañado de sú familia.

Participó á  su esposa este deseo; y  ésta le 
aseguró que desde luego estaba dispuesta á 
seguirle, y  á soportar con él toda clase de 
privaciones, hasta que la suerte le sonriese 
de nuevo, y  que se llevarian á sus hijos.

Mas ¿cómo exponer al anciano padre de 
la señora de Cifuentes, débil y  achacoso, á 
los peligros de una larga travesía, y  á los 
de cambio de clima? ¿cómo en tan avanza­
da edad podría soportarlos?

Confusos andaban los esposos, y  lo iban 
dilatando todo lo posible; mas la estación 
propia para embarcarse se aproximaba, y  
un dia su hija habló de la posibilidad del 
viaje.

Su padre al oírlo quedó pensativo, y  per­
maneció triste durante todo el dia; pero 
nada dijo que demostrase su deseo de acom­
pañarlos.

Además, ¿cómo abandonar á la pobre viu­
da, privada hasta de la compañía de su 
hijo? ¿con qué podía sostenerse? ¿de qué vi­
viría? Si le hubieran podido señalar una 
pequeña renta, hubiera marchado á Barce­
lona cerca de Luis, y  esto hubiera sido para 
ella una dicha inmensa; pero se tocaba con 
un imposible en la carencia de medios de la  
familia.

En estas perplegidades se pasaron algu­
nos dias; la señora de La Roca se había ape­
gado á Enriqueta con un tierno cariño; no 
podía olvidar cuánto habia amado á su des­
dichada Amelia, y  que por ir á jugar con 
ella se habia expuesto al enojo de su madre 
y  á  un severo castigo.

La señora de La Roca era el aya de Enri­
queta; y  el alma tierna de la pobre viuda,

puesta en íntima comunicación con el her­
moso natural de la niña, alcanzó á hacer de 
Enriqueta una criatura am able, dulce y  
respetuosa.

Curada de .su funesta afición á que la  
adulasen, con el escarmiento de Anita, En­
riqueta aprendió, bajo la saludable direc­
ción de su tia, á amar la verdad, aunque 
algunas veces sea un poco dura: aprendió 
también á obedecer ciegam ente, y  sin mur­
murar, las órdenes de sus padres y  mayo­
res, segura de que aquellos sabían mucho 
mejor que ella lo que le convenia y  lo que 
debia hacer.

( S t  c o t a i n u a r d . )

M aeÍA . d e l  PrLAE SlNUÉSi

SECCION DE LABORES

TRAJES PARA NIÑOS

E l grabado de la  pág . 261 rep resen ta  un  tra je  
de n iña  visto por delante y  por la espalda y  otro 
de bebé. E l prim ero es de m uselina d e  lana o de 
o tra  tela ligera; ta n to  el delantero como la es­
palda están  adornados con bnHones: la  botona­
dura  an terior descansa sobre unas g recas; la 
p a rte  superior del peto está guarnecida por 
vueltas rodeadas de un  biés que se estiende a l­
rededor de la  tún ica .

E l tra je  de bebé es de caehem ira 6 fiiya blanca, 
y  es tá  guarnecido con guipure 6 feya do color. 
L a espalda tiene forma de paletot y  term ina en 
u n  plegado con vueltas en los estrem os de las 
costuras. La p a rte  an terio r presenta u n  peto de 
raya de color rosa ó azul, y  lleva en medio la 
botonadura. Rodea la  falda un biés de color con 
adornos blancos, y  te rm ina esta  en un  
que cae sobre el plegado do la  p a rte  inferior.

C H A R A D A
Prima repetida es nombre 

por su  valor, no su  forma, 
igual a i que dos Uretras 
en dignidad nos denotan.
Prima dos lleva el pollino 
y ios que sufreu denotas; 
tegm da  y  Urcia es el cerro 
que por su altitud  no asombra; 
terc'a y  primera aquel plano 
que representa mil cosas, 
valles, sierras, poblaciones, 
rios, lagunas y  costas; 
y es el todo ávo gentil 
que en los airea se rem onta.
(La soittCíos en el próximo nim ero.)

U a d ñ d : Im pren ta  y litoj^iaU a de Q onsalei, SUva, U-
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